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Preludio musical breve 

 
Llamado a la adoración 

 
Vengan a ver 

 

Juan señaló a Jesús y dijo: «Este es el Cordero de Dios». 

No retuvo a quienes lo seguían, sino que los orientó hacia Jesús. 

Jesús no respondió con explicaciones, sino con una 

pregunta: «¿Qué buscan?» Y con una invitación sencilla: 

«Vengan a ver». 

Hoy venimos con nuestras búsquedas, con nuestras 

preguntas y con el deseo de encontrar la vida. Que el Espíritu 

Santo, quien nos reúne, abra nuestros ojos y nos conduzca tras 

los pasos de Jesús. Que así sea. 

 

Himno de Entrada          Desde el cielo Cristo llama          SSS 604 
 

Invocación y saludo apostólico 
 

P: En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.  

C: Amén.  
 

 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y 

la comunión del Espíritu Santo estén con ustedes. 

C: Y también contigo. 

 

Oración del día 

L: Oremos. 

Dios del encuentro y del camino, tú no te impones con respuestas 

cerradas, sino que sales a nuestro encuentro con una pregunta y 

una invitación.  



Despierta en nosotros el deseo de buscarte, danos ojos atentos 

para reconocerte y un corazón dispuesto a seguirte, aunque no 

tengamos el camino claro.  

Conduce nuestros pasos tras los de Jesús, para que, 

permaneciendo con él, aprendamos a vivir desde tu gracia y a 

compartir la vida que de ti recibimos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 
 

Gloria 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a la gente que 

ama el Señor! 
 

Gloria                         Misa de la Aurora                   Flor y Canto 56 

 
Liturgia de la palabra 

 

Primera lectura                                                            Isaías 49:1-7 
 

Salmodia                                                                   Salmo 40:1-11 
 

L: Puse en el Señor toda mi esperanza; 

C: él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor. 
 

L: Me sacó de la fosa fatal, 

C: del lodo y del pantano; 

L: puso mis pies sobre una roca, 

C: y me plantó en terreno firme. 
 

L: Puso en mis labios un cántico nuevo, 

C: un himno de alabanza a nuestro Dios. 

L: Al ver esto, muchos tuvieron miedo 

C: y pusieron su confianza en el Señor. 
 

L: Dichoso quien pone su confianza en el Señor 

C: y no recurre a los soberbios  

ni a los que se pierden tras la mentira. 
 

L: Muchas son, Señor mi Dios, las maravillas que tú has hecho. 

C: No es posible enumerar tus planes en favor nuestro. 



L: Si quisiera anunciarlos y proclamarlos, 

C: serían más de lo que puedo contar. 
 

L: A ti no te complacen sacrificios ni ofrendas, 

pero has abierto mis oídos para oírte; 

C: tú no has pedido holocaustos ni sacrificios por el pecado. 
 

L: Por eso dije: «Aquí me tienes —como el libro dice de mí—. 

C: Me agrada, Dios mío, hacer tu voluntad;  

tu Ley la llevo dentro de mí». 

L: En medio de la gran asamblea he proclamado tu justicia. 

C: Tú bien sabes, Señor, que no he sellado mis labios. 
 

L: No escondo tu justicia en mi corazón, 

C: sino que doy a conocer tu fidelidad y tu salvación. 

L: No oculto en la gran asamblea tu gran amor y tu verdad. 

C: No me niegues, Señor, tu misericordia;  

que siempre me protejan tu amor y tu verdad. 
 

L: Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

C: como eran al principio, es ahora y será siempre, por los 

siglos de los siglos. Amén. 
 

Segunda lectura                                                    1º Corintios 1:1-9 
 

Anuncio del Evangelio                                         San Juan 1:29-42 
 

Anuncio del Evangelio               Aleluya                  Flor y Canto 57  
 

Lectura del Evangelio                                          San Juan 1:29-42 
 

Aclamación del Evangelio        Aleluya                    Flor y Canto 57 
 

Proclamación de la Palabra                               Pr. Gabriel Ñanco 
 

(Guardamos silencio para que la Palabra resuene en nosotros)  
 
 

Himno del día              Si te llamo, seguirás…                    SSS 598 
 

Respuesta a la Palabra 

L: Hermanas y hermanos, hemos escuchado el testimonio de 

Juan; hemos oído cómo señaló a Jesús y cómo otros se 

atrevieron a seguirlo. 



Antes de decir palabras aprendidas, detengámonos un momento 

y dejemos que la Palabra nos alcance. 
 

(Silencio intencional) 
 

L: Dios de camino y de encuentro, tú sigues saliendo a nuestro 

paso no con discursos cerrados, sino con una pregunta sencilla: 

«¿Qué buscan?» 

C: Buscamos sentido, buscamos verdad, buscamos una vida 

que no esté vacía. 
 

L: Tú no nos impones respuestas; nos invitas a caminar, a mirar, 

a quedarnos contigo. 

C: Enséñanos a reconocer tu presencia en lo cotidiano, en lo 

sencillo, en los encuentros que transforman. 
 

L: Cuando nuestras certezas son frágiles y nuestra fe se vive 

entre preguntas, 

C: danos la valentía de seguirte, aunque no tengamos todo 

claro. 
 

L: Haz de esta comunidad un lugar que señale a Cristo y no se 

señale a sí misma, 

C: para que otros y otras puedan decir también: «Hemos 

encontrado al Señor». 
 

L: Encomendamos nuestro caminar a ti, confiando no en nuestra 

claridad, sino en tu fidelidad. 

C: Amén. 
 

Oración general de la iglesia 

P: Con esperanza en las promesas de Dios, oremos por la iglesia, 
por el mundo y por quienes esperan consuelo y justicia. 
 

Saludo de la Paz 
L: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: Y también contigo. 

L: ¡Compartamos un gesto de paz! 

 

La paz                               Paz en la tierra                              CL 34 



Ofrendas 
L: Ahora es el momento de compartir de lo mucho que Dios nos 

ha confiado. Ofrendemos con corazón generoso y alegre. 
 

Ofertorio                    Todo lo que tengo                           PDDC 77 

 
Oración por las ofrendas 

L: Oremos. 

Dios de encuentro y de camino, recibe estos dones que te 

presentamos como signo de gratitud y de nuestra disposición a 

seguirte. Que lo que hoy ofrecemos sea instrumento de tu amor, 

apoyo para quienes buscan sentido y señal de tu presencia 

en medio de la vida cotidiana. 

Que estos dones sirvan para anunciar a Jesucristo y para 

acompañar con humildad a quienes buscan esperanza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 
 

Liturgia de la Mesa – Epifanía 2026 
 

P: El Señor sea con ustedes. 

C: Y con tu espíritu 

P: Elevemos el corazón. 

C: Lo elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios.  

C: Es justo darle gracias y alabanza.  
 

Prefacio de Epifanía 

P: En verdad es justo y necesario, bueno y saludable, que en todo 

tiempo y en todo lugar te demos gracias y alabanza, Dios santo y 

fiel, por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

En el misterio de tu amor, tu Palabra se hizo carne y habitó entre 

nosotros; y en Jesús manifestaste tu luz al mundo, dándonos a 

conocer tu rostro cercano, tu gloria escondida en lo humano y tu 

fidelidad hecha presencia. 
 

 

 



Al contemplar al Dios que se hace visible, somos llamados a 

dejarnos iluminar por tu luz, a caminar con confianza y a dar 

testimonio de tu amor aun cuando el camino es incierto y la vida 

se vuelve frágil. 
 

Por eso, con la Iglesia en la tierra y con todos los coros del cielo, 

alzamos nuestra voz y cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
 

Santo                              (Misa de la Aurora)           Flor y Canto 61    

Acción de gracias y Palabras de Institución 

P: Te damos gracias, Padre bueno y fiel, porque en Jesucristo, tu 

Hijo amado, has venido a nuestro encuentro y te has dado a 

conocer como luz para el mundo. 

En él nos revelaste tu voluntad de vida, tu deseo de 

salvar, acompañar y caminar con tu pueblo. Tu Palabra eterna se 

hizo carne, habitó entre nosotros y compartió nuestra historia, 

nuestras alegrías, nuestras búsquedas y nuestras fragilidades. 

En Jesús nos mostraste tu rostro cercano, tu gloria 

escondida en lo humano y tu fidelidad hecha presencia. Él caminó 

entre nosotros, iluminó nuestros pasos y nos llamó a seguirle por 

caminos de vida, justicia y amor. 

Nuestro Señor Jesucristo, fiel a tu voluntad y entregado 

por amor, extendió sus brazos en la cruz para liberar a quienes 

confían en ti. Aceptó la muerte para vencer la muerte, rompió el 

poder del mal y abrió para nosotros el camino de la vida. 
 

En la noche en que fue entregado, tomó pan, dio gracias, 

lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: “Tomen y coman; esto 

es mi cuerpo, entregado por ustedes. Hagan esto en memoria de 

mí”. 
 

Este es mi cuerpo, roto por ti 

 

Del mismo modo, después de la cena, tomó la copa, dio 

gracias y dijo: “Beban todos y todas de ella; esta es mi sangre del 

nuevo pacto, derramada por ustedes y por muchos para el perdón 

de los pecados. Siempre que la beban, háganlo en memoria de 

mí”. 



Esta es mi sangre, vertida por ti 

 

Aclamación memorial 

P: Por tanto, proclamamos el misterio de la fe: 

C: Cristo ha muerto. Cristo ha resucitado. Cristo vendrá de 

nuevo. 

Epíclesis 

P: Recordando, pues, su muerte y resurrección, te damos gracias 

por este pan y esta copa, signos de tu gracia y de tu fidelidad que 

no se apaga. 

Envía tu Espíritu Santo sobre estos dones y sobre 

nosotros, para que, al compartir este pan y esta copa, seamos un 

solo cuerpo en Cristo, iluminados por tu presencia y fortalecidos 

para caminar en tu camino. 

Reconcílianos, afirma nuestra fe y envíanos a servir con 

esperanza, para que tu amor hecho carne sea visible en nuestra 

vida y tu luz sea reflejada en medio del mundo. 

Por Jesucristo, tu Hijo, a ti, Dios Padre, en la unidad del 

Espíritu Santo, sea toda gloria y honor, ahora y siempre. 

C: Amén. 

Padre Nuestro 

P: Señor, tú que vienes a nosotros en tu Santa Cena, muéstranos 

el rostro del Padre y enséñanos a orar diciendo: Padre nuestro… 
 

Cordero de Dios                   (Misa de la Aurora)     Flor y Canto 64 

Invitación a la mesa 

P: Ya todo está listo, los dones de Dios para el pueblo de Dios. 

Vengan todos y todas a la mesa del Señor. 
 

Himnos de comunión 

Jesucristo nos convida                                                       LLC 391 

Tal como soy de pecador                                                   LLC 445  
 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   

C: ¡Amén! 

 



Oración después de la comunión 

L: Oremos. 

Dios de presencia cercana, te damos gracias porque en este 

sacramento nos has alimentado con la vida de tu Hijo. 

Fortalécenos ahora con tu gracia, para permanecer en Cristo, 

caminar con confianza y vivir como testigos de tu amor en medio 

del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

P: Demos gracias a Dios, cantando. 

 

Gratitud                              Gracias Dios                            SSS 496  
 

Bendición 

P: El Señor sea con ustedes.                       C: Y también contigo. 
 

Que el Dios del encuentro les acompañe en los caminos de cada 

día y les conceda reconocer su presencia en medio de la vida 

cotidiana. 

Que Jesucristo, que llamó a otros a seguirlo con una simple 

invitación, camine con ustedes cuando el rumbo no sea claro 

y fortalezca su fe y su esperanza. 

Que el Espíritu Santo les sostenga en el camino, les anime en la 

búsqueda y les envíe a reflejar el amor de Dios en medio del 

mundo. 

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, + Hijo y Espíritu 

Santo, descienda sobre ustedes y permanezca siempre. 

C: Amén. 

 

Anuncios 
 

Cántico de clausura            Enviado soy de Dios                LLC 415 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor. 

C: ¡Gracias a Dios! 


